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RESUMEN 

 Los machos de Betta splendens se muestran más agresivos ante la 
presencia de otros machos de la misma especie y color similar al suyo, en 
comparación con la agresividad desplegada ante machos de tonalidad distinta. 
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ABSTRACT 

  Betta splendens males show greater aggressive responses when facing 
against other cospecific males of similar color in comparison with males of 
different color.  
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INTRODUCCIÓN 

El pez luchador de Siam, 
Betta splendens, es un pez de agua 
dulce muy utilizado en acuariofilia 
por sus características 
ornamentales, valorado por su 
intenso colorido y su capacidad de 
sobrevivir sin demasiados cuidados 
(Wolfsheimer, 2001). Esto peces 
son originarios del río Mekong 
(sureste asiático), aunque 
actualmente sus poblaciones se han 
extendido a zonas del sudeste de 
India, Tailandia, Vietnam y 
península de Malasia (Lertpanich y 
Aranyavalai, 2007). En libertad,  
habitan planicies inundadas y zonas 
de arrozales caracterizados por 
fondos fangosos, aguas pobres en 
oxígeno y de escaso movimiento, 
 ya que  han desarrollado un 
sistema con el que pueden tomar 
oxígeno directamente de la 
superficie del agua (órgano 
laberinto) (Castro, 2001).  

Estos peces suelen alcanzar 
una talla máxima de 5 a 7 cm. y son 
carnívoros (Rainboth, 1996; James 
y Sampath, 2002). Presentan 
colores diversos e intensos que van 
desde el azul al rojo (Rainboth, 
1996; Clotfelter et al., 2007) y 
combinaciones de éstos.  Los 
machos de esta especie son peces 
muy agresivos entre si (Elwood y 
Rainey, 1983), comportamiento que 
ha sido objeto de múltiples estudios, 
así como la secuencia de acciones 
que ocurre durante una interacción 
agonística (Hogan, 1967; Simpson, 
1968; Bronstein, 1983a; Evans, 
1985; Matos y McGregor, 2002). 

Cuando dos machos se enfrentan 
se suceden una serie de cambios 
profundos en su coloración, 
expansión de sus aletas y 
orientación característica, formando  
normalmente, ángulos rectos entre 
sí. Tras esto se desarrolla una serie 
de pautas de comportamiento 
amenazantes  que normalmente 
incluyen mordiscos, infligiendo un 
daño considerable a su oponente 
(Braddock y Braddock, 1955; Klein 
et al.,  1976; Evans, 1985). Se sabe 
que los machos de pez luchador 
muestran respuestas agresivas ante 
cualquier otro elemento o modelo 
que simule a otro macho de su 
especie o ante su propio reflejo en 
un espejo (Simpson, 1968; Meliska 
et al., 1980). Además, los colores 
rojo, azul y morado son estímulos 
que liberan estos actos agresivos 
(Halperin et al., 1997). 

Los patrones de color en los 
peces son frecuentemente señales 
multicomponentes, basadas en 
estructuras pigmentadas, que 
pueden ser usadas para comunicar 
entre las especies, en interacciones 
inter e intrasexuales y entre 
especies (Price et al., 2008). La 
naturaleza de los patrones de 
pigmentación depende no sólo de la 
dinámica del patrón de desarrollo y 
la regulación fisiológica sino 
también de los roles 
comportamentales jugados por 
estos patrones de color (Price et al., 
2008). En este sentido, los colores 
llamativos parecen tener un papel 
importante en la selección sexual 
(Houde, 1997; Kodric-Brown, 1998; 
Magurran, 2005). También existe 
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una estrecha asociación entre 
coloración y agresividad, no 
solamente en peces sino también 
en otros vertebrados (Horth, 2003). 

El objetivo de este trabajo es 
evaluar los niveles de agresividad 
de los machos de Betta splendens 
en función de los tres colores que 
desencadenan su agresividad (rojo, 
azul y morado) según los trabajos 
realizados por García-Alves (2008) 
y Martínez-Díez (2008). 

 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Se seleccionaron 8 machos 
adultos de Betta splendens, 
similares en talla (aproximadamente 
6 cm de longitud total). De éstos, 
dos ejemplares mostraron una 
coloración corporal roja, dos de 
color azul, dos de color morado y 
otros dos, anaranjado (Fig. 1). 
Todos los ejemplares fueron 
obtenidos en tiendas especializadas 
en acuariofilia. Todos los peces 
fueron aislados e introducidos en 
peceras idénticas, de 2 litros de 
capacidad. Durante una semana se 
mantuvieron en agua dulce, 
previamente declorada, renovada 
diariamente, a 21-22 ºC (rango 
ligeramente inferior al óptimo dado 
por Hess, 1953), hasta alcanzar la 
aclimatación. Los peces no podían 
verse entre sí. Fueron alimentados 
con comida en escamas especial 
para esta especie. 

Tras la adaptación, se 
dispuso una serie de 
enfrentamientos/ exposiciones entre 
parejas de peces, tanto de colores 

distintos como iguales, tomando 
como blanco la imagen de un 
macho de la especie sobre un folio. 
Cada pez se mantuvo siempre en 
su recipiente respectivo, de manera 
que pudieran verse, y se 
desencadenara la respuesta 
agresiva, pero sin que tuviese 
contacto físico directo. Asimismo, 
los tanques fueron rodeados por 
papel blanco para evitar que su 
atención fuese desviada por la 
presencia de elementos y/o colores 
ajenos al objeto de análisis, al 
tiempo que se les mantuvo en un 
ambiente sin ruidos externos. 

Cada exposición duró 10 
minutos y fue repetida 3 veces con 
cada pareja, distanciadas entre si 
de 3 a 4 horas,  tiempo en el cual 
los peces permanecían aislados. 
Tras las confrontaciones, los peces 
fueron alimentados, para  asegurar 
que tuvieran tiempo suficiente para 
recuperarse del posible estrés 
sufrido.  

Durante las exposiciones, se 
contabilizó el número y tipo de 
acciones agresivas que 
manifestaban cada uno de los 
peces, tomando como éstas el 
despliegue de aletas, la apertura 
opercular, los mordiscos al cristal y 
el comportamiento denominado 
“trashing”, en el que nadan 
rápidamente en un movimiento 
amplio alejándose de su agresor 
para cargar después (sensus 
Clayton y Hinde, 1968; Hogan y 
Bols, 1980; Bronstein, 1983b,1994; 
Cantalupo et al., 1996; García-
Alves, 2008; Martínez-Díez, 2008). 
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Figura 1: Machos de los diferentes colores 
utilizados en las confrontaciones 
agonísticas.  

 

RESULTADOS 

Los machos de Betta 
splendens mostraron siempre una 
mayor agresividad hacia otros 
individuos con una tonalidad de 
color corporal similar a la suya 
propia o a su propio reflejo. Así, los 
peces de color rojo se mostraron 
significativamente más agresivos 
ante individuos de color rojo (test de 
Fischer, F=82,186; p<0,001). De 
igual forma, los individuos de color 
naranja también se mostraron 
significativamente más agresivos 
con los peces de color naranja y 
rojo (test de Fischer, F=2166,047, 
p<0,001), especialmente si se 
compara con la desplegada ante 
individuos de tonos azules. No 
obstante, los peces morados fueron 
más agresivos con los individuos de 
color morado o azules, en 
comparación con el despliegue 
realizado ante peces de color 
naranja o rojo (Test de Fischer, 
F=1108,628, p<0,001). También, los 
peces de color azul fueron más 
agresivos hacia sus coespecíficos 
azules que con aquéllos de otro 
color (Test de Fischer, F=2726,650, 
p< 0,001). 

  En todas las interacciones 
agonísticas realizadas por los 
distintos peces pudimos comprobar 
que los peces recurrían más 
frecuentemente a las aperturas 
operculares que a la extensión de 
aletas, y ésta fue más común que 
las pautas de mordiscos y “trashing” 
(Test de Fischer, F=164,970,  
p<0,001; Fig. 6). No obstante, los 
peces de color azul mostraron un 
comportamiento más agresivo (Test 
de Fischer, F=7,616, p< 0,001). 

 

DISCUSIÓN 

 Las distintas especies de 
Betta splendens que nos 
encontramos hoy en día en las 
tiendas de animales han sido 
obtenidas a partir de combinaciones 
y cruces genéticos para obtener 
colores vistosos y llamativos, así 
como aletas más grandes para 
llamar la atención de las personas 
interesadas en la acuariofilia de esta 
especie (Wolfsheimer, 2001). No 
obstante, esta selección genética 
también ha estado orientada a 
conseguir ejemplares más 
agresivos, debido al interés 
existente en su uso como 
combatientes en peleas celebradas 
en lugares de Thailandia e 
Indonesia (Monvises et al., 2009). 
De forma general, se asume que los 
peces de color rojo son los más 
agresivos (Bando,1991; García-
Alves, 2008) y los preferidos a la 
hora de la reproducción por parte de 
las hembras (Clotfelter et al., 2007), 
como parte del proceso de 
selección sexual en peces y la 
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teoría de la correlación entre los 
rasgos atractivos y los genes más 
adecuados para la supervivencia de 
los alevines (hipótesis de los 
buenos genes) (van Doorn et al., 
2009). Sin embargo, en el estudio 
aquí realizado se demuestra que los 
mayores niveles de agresividad no 
están ligados al color rojo o tonos 
próximos a este, sino que el 
despliegue agonístico depende del 
color del oponente, siendo éste más 
intenso en los contextos donde 
ambos oponentes son de igual 
color. Así, se ha podido observar 
que los peces de color azul 
realizaron un mayor número de 
acciones agresivas al ser 
enfrentados con otros machos de 
igual color que los realizados por 
otras parejas de peces de otros 
colores, lo que sugiere que los 
mayores niveles de agresividad en 
Betta splendens no están 
necesariamente ligados a la 
coloración rojiza. 

El aislamiento social de los 
machos es uno de los factores que 
deben tenerse en cuenta en el 
análisis de la agresividad en estos 
peces, ya que éste provoca una 
ausencia de respuesta agresiva 
ante el primer estímulo social 
(Halperin et al. 1992, Halperin y 
Dunham, 1993; Heiligenberg, 1974). 
Hay una gran influencia ambiental y 
social en el comportamiento de 
estos peces (McGregor y Peake, 
2000; McGregor et al., 2001; 
Dugatkin, 2001), que socialmente 
aislados y agresivamente 
deprimidos, se convierten en muy 
agresivos tras enfrentarlos a un 

estímulo durante varios minutos 
(Halperin et al. 1992), e incluso 
minutos después de que el estímulo 
haya desaparecido, como se ha 
podido comprobar durante toda la 
realización del presente estudio.  El 
paso de un estado pacífico y de 
calma a una fase muy agresiva se 
conoce técnicamente como 
“priming” (fase de cebado) (Halperin 
et al., 1998).   

Por lo que se ha podido 
observar durante este estudio, así 
como en los trabajos de Simpson 
(1968), Halperin et al. (1997) y  
García-Alves (2008), entre otros, 
hay una clara conexión entre el 
color corporal en los machos y la 
intensidad de la respuesta agresiva 
ante la visualización de otro macho 
de la misma especie. Según 
Halperin et al. (1992, 1997), los 
colores que se consideran estímulos 
desencadenantes de respuestas 
agresivas son el rojo, el azul y el 
morado. Sin embargo, en el estudio 
realizado no se puede concluir que 
ninguno de estos tres colores 
provoque el desencadenamiento de 
reacciones considerablemente más 
agresivas que otro color, ya que los 
peces son más agresivos frente a 
aquellos contendientes de 
coloración similar y no frente a uno 
de ellos en mayor talla. Esto es 
debido a que al enfrentarse 
intercambian información sobre sus 
respectivas habilidades de lucha 
(proceso que podría denominarse 
de evaluación mutua) (Baerends & 
Baerends-van-Roon, 1950; 
Simpson, 1968; Parker, 1974; 
Huntingford et al., 1990; Oliveira et 
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al., 1998; García-Alves, 2008), 
sabiendo así si el oponente es un 
rival de capacidad similar o superior 
de lucha, y reaccionando en función 
de ello. Por ello, los peces rojos 
tenderán a ser más agresivos con 
los de tonalidad rojiza y los azules 
con los de tonalidad azul. Sin 
embargo, al ser los peces de color 
rojo genéticamente  más agresivos 
que los azules (Bando, 1991), estos 
últimos perderían los combates en 
un enfrentamiento mutuo. Por otro 
lado, los resultados aquí obtenidos 
ponen en duda la asunción de que 
estos peces no son capaces de 
autoreconocerse (Monvises et al., 
2009). Es posible que el hecho de 
que sean capaces de confrontar su 
color corporal con el del oponente 
implique una cierta capacidad de 
autoreconocimiento, quizás no de la 
propia imagen completa, pero sí de 
sus características fundamentales 
en el contexto ecológico en el que 
se desenvuelven,  tales como, 
tamaño (relacionado con la 
capacidad física) y color. Procesos 
de autoreconocimiento han sido 
descritos en peces,  
fundamentalmente, a través de 
señales olorosas específicas 
utilizadas para individualizar a los 
miembros de un grupo familiar, 
incluido a sí mismo (Aeschlimann et 
al., 2003; Rajakuna et al., 2006). 
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